
Coincidencias entre dos obras del Teatro

espariol del siglo XVII

En nuestra afición —modestamente demostrada en diversas
publicaciones— a las relaciones y semejanzas que muchas ve-
ces presentan entre si las • obras literarias, vamos a ocuparnos
hoy de un tema de indudable interés como es todo lo relativo
al teatro espariol de la Edad de Oro, uno de los grandes tea-
tros nacionales que registra la historia literaria, como el grie-
go o e inglés de Shakespeare, por ilustres ejemplos. Si real-
mente la vigencia del novum sub sole» salomónico es
constante y forzosamente la inteligencia del hombre coincide
sin • que sean obstáculo para ello ni el espacio ni el tiempo, no
es ménos cierto el influjo que unas obras ejercen en otras y
que toda lectura deja su huella. La humanidad es una conti-
nua cadena de nexos y uniones y seguirán siendo siempre los
hombres de cada época como enanos que se alzan sobre un
gigante, los hombros de todos los que les precedieron a ;o
largo de los siglos con su legado imperecedero.

Las obras que hoy nos hacen traer a colación todo esto
son dos significativas muestras de nuestro teatro áureo, ambas
de figuras del llamado «ciclo de Lope de Vega»: «La manga-
nilla de Melilla», del ingenio mejicano Juan Ruiz de Alarcón,
y «El vergonzoso en Palacio», la célebre obra de uno de los
tres colosos de 1.a dramaturgia española de aquel tiempo, Tirso
de Molina, que comparte con Lope y Calderón la suprema tri-
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nidad, valga la palabra, de los autores teatrales esparioles
del XVII.

Ya nuestro muy dilecto amigo y compariero, con el que
tanta vinculación tenemos en temas literarios, el profesor Be-
nito Varela Jácome, se ha fijado en el tema. En su fino estu-
dio preliminar al Teatro de Juan Ruiz de Alarcón el doctor
Varela Jácome seriala la relación •entre «el amor de la her-
mosa mora Alima por el capitán Pedro de Venegas, en la obra
del mejicano, con una escena muy semejante, la ideada por
doria Magdalena, en la comedia de Tirso».

•Esta comparación nos ha llevado a una confrontación de
los dos textos. Las semejanzas son claras; nos •hallamos ante
un nuevo ejemplo de préstamo o de contaminatio entre Tirso
de Molina y Ruiz de Alarcón.

• Fechas de as comedias:

Para el profesor •Courtney Bruerton, La manganilla de Me-
lilla ha de fecharse entre 1618 y 1623. Para Alfonso Reyes se
representa en 1617.

• El vergonzoso en Palacio se publica por primera vez en
Los cigarrales de Toledo, libro redactado en 1621 e impreso
en 1624. Doria Blanca de los Rios analiza la cronologia y sos-
tiene que El verk onzoso en Palacio se escribió en 1611-1612
y fue retocada en 1619-1620, antes de su inclusión en Los ci-
garrales del insigne mercedario.

Conviene tener en cuenta la frecuencia de •las colaboracio-
nes con Ruiz de Alarcón en dicha época, muy interesante al
respecto. Se supone que se dio dicha colaboración entre los
dos grandes autores en Siempre ayuda la verdad, Cautela con-
tra cautela, Próspera fortuna de Don Alvaro de Luna y Adver-
sa fortuna de Don Alvaro de Luna2.

Esta intima relación puede servirnos para dos suposicio-
nes: Ruiz de Alarcón, al redactar su comedia •en 1617 o en

(1) •Clásieos Bruguera..Rancelmna, 1969, ,pág. 28.
(2) Vid. A•ustin -Millares Carlo: lntr<xlucción a Obras Completas de Juu.n

Ruiz de Mareón, Fondo de Cultura .Económica, México, 1957.
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1618, pudo conocer la versión anterior de El vergonzoso en
Palacio aducida por doria Blanca de los Rios y servirse de •la
situación comunicación amorosa ideada por •la protagonista
doria Magdalena. Pero también Fray Gabriel Téllez, al retocar
su comedia en 1619-1620, pudo incorporar la ficción de Alima
con el capitán cristiano.

Desde luego, al margen de la prioridad de uno u otro
texto nos interesan especialmente las clarisimas semejanzas.
Para establecer sus relaciones transcribimos las escenas co-
rrespondientes de las dos comedias. •

"El vergonzoso en palacio"

El texto de Tirso de Molina corresponde al • Acto III de
El vergonzoso en Palacio: los 12 versos de la corta escena VII
y los 217 de la escena VIII.

ESCE•A VII

Doria Jue,n.a, Doria Ma.gdalena

O. JUANA:

Do.n Dionís, senora, viene
.a d,arte

D.a MAGDALENA : -

A d.a.r,
lición vendrá de callar,
.pues a•n palabras
lle suerte me trata amor,
que mi pen,a n.o consienite.
"Mas sileneie; abiertamente
l• deolara,re .mi amor
contr• el eamŭn orden y uso;
mas tiene de ser ,de modo

que diciendos,elo tock,

de dej,,ar m•s eonfuso."

(Siéntase en una silla, y
finge que duerme).

ESCENA VIII

.Mireno, Doria MagdaIena

MIRENO:

;_, Que me manda Vuexcelencia.?
hora, de der

(Ap. Ya comienza 1 corazón
,a temblar en su presencia.
Pues que ealla, nio me ha •isto;
sentada sobre la silla,
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con la mano en la mejilla
está).

D. MAGDALENA : (Aparte).
En vano me resisto:
Yo quiero derme entenderme,
como que dormide estoy.

MIRENO :

Don Dionís, señara, soy.
No ,rne respande. Îduerme?
Durmiendo está. Atrev,Imie:nto;
agore es tiempo ; llegad
a contemplar la belded
que ofusca mi entendimiento.
Cerrados tiene los ojos.
Ilegar puedo sin temar ;
que si san flechas de amor,
no ,me podrán dor enojos.
• Hizo el autor s-oberano
de ,nuestra naturaleza
mas acabada belleza?
Beserla quie•o nne mano.
0j.egaire? Sí; pero no,
que es	 reliquie
y mi humilde boca indira
de toce ,r1a. Pero yo
soy hambre j y 	! ,Qtte

[es esto?
Animo.	 duerme? Sí.

(Llega y se retira)

Voy.	 despierta? i/ky de
que el peligro es manifiesto,
y mariire si recuerda,
hallándome deste modo!
Para no , perderlo •tado,
bien es que esto poco pierda.
El temor al amar venza,:
afuera quiero esperar.

D.a MAGDALENA : (Aparte).
iQue no se •atrevió a Ilega,r!

heya tanta vergiienza!

MIRENO :

No pasezco bien aquí
solo, pues duermiendo está.
)1To me voy.

D.a MAGDALENA : (Aparte).
, Que	 se va?

(Fingiendo que habla dormida).

Don Dionís...

MIRENO :

, Llam ĉíme? Sí.
Que presto que despertó !

Miren ique bueno quedara
si mí intento ejecntara!

despierta? Mas •no,
que en sueños pienso que acierta
mi esperanza entretenida;
y quien me llema darmida,
no me quiere mal despierta.

acaso ,soña ,ndo está
en mí? iAy cielos!	 su-

[piera
que d,ice?

D.1 MAGDALENA :

No as vais fuera;

(Como que duerme)

Ilegaos, ,Dan Diatás, acá.

MIRENO:

Llegar me manda en su dueño,
Que venturosa ocasión!

Obedecella es razOn;
pues aunque duerme, es mi due:

[ño.
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Arnor, acabad de hablar;
no seais corto.

D.' MAGDALENA :

Don Dionís,
ya que a enseñarme venís
a un tiempo a esoribir y amar
al Conde de Vascancelos...

MIRENO:

iAy, Cielos! , Que es lo que
[veis?

D. a MAGDALENA :

Quisiera ver si sabeis
que es •amór y que son eelos:
porque será cosa grave,
que ign prante por vos quede,
pues que ninguno otro puede
enseñar lo que no sabe.
Decidme , teneis amor?

e', De que os poneis colorado?
, Que verglienza os ha turbado?

Re-sponded, deja el temor;
que el amor es un •ributo
y una deuda natura],
en cuanto viven, igual
desde el angel hasta el bruto.
Si esto es verdad, , para que
os averzonzáis así?

, Quereis bien? —Señora, sí.

(Ella misma se pregunta y
.responde).

iGracias a Dios que os saque
una palabra siquiera!

MIRENO :

, Hay SUeñO• más amaroso?
Oh, mil veces venturoso

quien •le escucha y considera!

Aunque tengo •ppr más ciecto
que yo splamente soy
el que sofiándolo estoy;

que no debo estar .despie•to.

D.' MAGDAT,ENA :

habeis .dieho a vuestra dama
vu.estro amor? --No me he a.tre-

[vido.
, Luego ,nunca •lo ha sabido?

—Com.o el a•mor .to .do es llarna,
bien lo habrá echado de ver
por los olos lisonjeros,
que son mudos pregoneros.
La lengu.a tiene que hacer
ee Ofié.io ; que •no •entiende
•distintamente q . uien ama,
esa lengu.a que se lla•ma
algarabía de allende..

os ba dado el•a ocasión
para •deolararo .s? —Tanta,
que mi •cortedad me espa.nta.

que e•a suspensión
hace a vuestro amor agra•io.
—Temo . perder por habler
lo que gozo por
—Eso es rieeedad; que un sabio
al que e,alla y tiene amo•,
compara a un lienzo .pintado
de Flandes., que está arrollado.
Poco me•rará el pintoT •
si	 •enzo• no descoge
que al vulgo quiere vender,
para que has pueda ver.
El palacia nunca aeo• ge
la verglienza: esa pintura
•desdobled, pues que se vende;
que el mal que nunca se entien-

[de
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difícilmente se cura.
—Sí; mas la desigualded
que hay, seriora, entre los dos
me acobarda. Amor no es clios?
—Sí, seriora. Pues hablad ;
que sus absolutas leyes
.saben abatir monarcas,
e igualar oon las abarc.as
las coron.as de los reyes.
Yo os quiero ser ,medienera;
decidme a mí a quien arnais.
—No me atrevo.	 cludais?

, Soy mala pára tereera?
—No; pero temo iay de mí!
- si yo su nombre os doy?

si es ella, si •oy
yo aeaso? —Seriora, sí.
--iAcabara yo de hablar!

que se que os causa celos
e-I Conde de Vasconcelos?
—Háceme desesperar;
qtie es, seriora, yuestro igual
y heredero de Berganza.
--La igualdad y Semejatiza
no está en que sea principal
o humilde y pobre el amante;
sino en la conformidad
del alma y . 1a volontad.
Declaraos de aqŭ í adelante,
Don Dionís: a eso os exhorto;
que en juegos de •mor no es

[eargo
tan grande un eirco de largo,
como es un cinoo de corto.
Días ha que os preferí
•l Conde de Vasconcelos.

MIRENO:

iQue escucho, piadosos cielos!

(Da un grito Mireno, y hace
que despierte D.a Magdalena).

D.a MAGDALENA:

iAy, Jesns!	 esitá aquí?
os trajo a mi. presencia,

Don Di•nís?

MIRENO:

Señora

D. MAGDALENA

, Que haceis .aquí?

MIRENO :

Yo venía
a dat a Vuestra Excelenoia
lición; hallela durmiendo
y mientras que despertaba,
aquí, seriora, aguardeba

D.a MAGDALENA:

Dormíme, en fin, y no entiendo
de que pudo sucederme;
que es gran novedad en mi
quedarme dormide ansí.

(Levantándose).

MIRENO:

Si sueria, siempre que duerme
Vuestra Excelencia del modo
que agora idichoso soy!

D. MAGDALENA : (Aparte).
ieraoias al Cielo que habló
este Inudo!

MIRENO : (Aparte).
Tiernblo todo.

D.a MAGDALENA :

,Sabéis vos lo que he soriado?
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MIRENO :

•oco es menester saber
para eso.

D. 1 MAGDALENA:

Debeis	 ser
otro José.

MIRENO

Su traslado
en la cortedad he sido,
pero no en adivinar

D.a MAGDALENA:

Acabad de dedarar
cOmo el sueno habeis sabido.

MIRENO :

Durmiendo Vuestra Excelencia,
por p•labras e ha explicado.

MAGDALENA :

Válgame Dios !

MIRENO :

Y he sacado
en mi favor la sentencia,
que falta ser confirmada,
para hacer mi clicha cierta,
por Vuexcelencia despierta.

D.a MAGDALENA :

Yo no me aeuerdo de nada.
Decídmelo; podrá ser
que me acuerde de algo agara.

MIRENO :

No me atrevo, gran señora.

MAGDALENA :

Muy malo debe de ser,

pues no me lo osáis decir.

mutENo:
No tiene cosa peor
que habersido en mi favor.

MAGDALENA :

Mucho lo deseo oír:
iacabad ya, por mi vida!

MIRENO :

Es tan gránde el juramento,
q ue anima mi atrevirniento.
Vuestra Excelencia dormide..
Ten go vergiienza.

D. MAGDALENA :

Acabad;
que estáis, Don Dionís, pesado.

MIRENO :

Abie•tamente ha mostrado
que me tiene volontad.

D. a MAGDALENA:

j, 170? ,CO111.0?

MIRENO :

Alumbró mis celos,
y en suenos ,me ha prometido...

D.' MAGDALENA:

Que he de ser preferido
al Conde de Vasconcelos.
Mire si en esta ocasión
son los faVores pequeños.

D. MAGDALENA :

Don Dionís, no creáis en sueños,
que los sueños, sueños son3.

(3) Hemos transcrito el texto de las Obras Completas de Tirso de Molina,
Aguilar, Madrid, 1946, t. I.
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Para establecer el paralelismo, para analizar los motivos
comunes y ias divergencias estilísticas, reproducimos ahora el
fragmento de La manganilla de Melilla de Juan Ruiz de Alar-
cón. Corresponde al Acto II: la cortísima escena V de media
docena de •versos y la larga escena VI.

"La Manganilla de Melilla"

•ESCENA V

(Sale Alima con un papel

en la mano)

ALIMA :

Hoy ,por •o menos sa.bre
mi •desclicha, o .mi ventu.ra.
M.as ya viene el .general;
.dormida me he de fingir,
que assí po.drá descubrir
ól su amor y yo •i mal.

(Recuéstase con el

papel en la mano)

ESCENA VI

(Sale Vanegas)

VANEGA S :

Huyendo de	 crueldad
de mi propio pensamiento,
salgo a dezir mi. tormento

. a esta mu.da soledad,
por ver si assí m.i passión
un. pequefio	 sáente,
acrecentando esta fuente
lágrimas del coragón.

Mas , que es es.to ? no estoy vien-
[do

la ocasión de mi cuidado?
el remedio he buscado,

hallo el fuego en que me eneien-
[do?

durmiendo está la hermosu.ra,
de amor glorioso troleo;
q.ue los braços ele .Morfeo
merezcan tanta ventura?
Huye el peligro que ves,
corag&n, intento. es vano,
que me .han. puesto. amor tirano
dos montafias en lo• pies.
No aiy ra.zón, no ay fortaleza,
resistenoia	 valoT,
contra el Imperio de amor,
y el .poder de la belleza.
Ma.s ecyn lia mano de nieve
competir q.uiere un papel;
y ya en rni pecho con 61
zelosa hatalla mueve.
Verlo quiero ; por ventura
h.allare algŭn desengafio,
que ponga fin a rui defio,
y remedio a rni loeura,
que aunque el amor es tan eier-

[to
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que con celos se 'acrecienta,

(Tórnale el papel)

tal vez•misma tormenta
da con la naue en el puento.

ALIMA: (Aparte)
Rueno •a.

VANEGAS:

Ni está firmado,
ni es la letra de mujer.

ALIMA: (Aparte)
El papel quiso leer,
.señal que le da cuydado.

(Lee Vanegas)

Papel:
"Seo ŭn me siento

de tu favor:
,diera el alma, si amor

no te Ja hubiera entregado;
m•s si ,un•pecho enamorado
por paga, debe tener

ser querido de querer:
en	 firmeza verás,
que annque 'me quisieras más,
me quedas más a deber."

VANEGAS: (Aparte)
e;Quien •uede ,ser, ay de mí,
el que tan diehoso ha sido?
que hay.quien haya •erecido
que Alima le quiera?

ALIMA:

Sí.

VANEGAS: (Aparte)
Si, dixo mi herrnoso dueño,
dormide en mi mal ha hablado;

porque contra UTI desdichado
aun d•ze verdad el suerio.
Pues sin despertar responde:
lo demás le he de escuchaT,
que el sueño suele expliear .
secretos que el alma esconde:

2.kmas, bella Alime?

ALIMA:

VANEGAS:

eres .amada?

ALIMA:

No se.

VANEGAS:

en quien •pusi•te la fe,
dudando la suya?

ALIMA:

En •í.

VANEGAS:

quien soy yo?

ALIMA:

Mi senor.

VANEGAS:

quien •e escribió un pa-

[PeL
mostrándose de tí en el
favarecido?

ALIMA:

Mi amar.

(Despierta)

iAy de mí!,	 es?

VANEGAS:

Tu dueño.

31
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AumA:
Serior.

VANEGAS :

Oyendo •te he estado,
qiue dormide has hablado.

ALIMA :

Defeoto es •a, que en. el suerio
suelo padecer; y assí
para encubrirlo desseo
la .sn!edad, y a Morfeo
me entregué por esso aqui.

VANEGA S :

qué soriabas?

ALIMA :

Locuras.

VAN EGA S :

Dimelas por vida mía.

ALIMA : (Aparte)
Algo siento pues ,porfía
a que sin saber proeuras
disparates e •llusiones?

VANEGA S :

Por ver si lo que soriauas,
conforma con lo que hablabas.

ALIMA :

Pues tal guslo en ello pones,
a obedecerte me
Sonana que me querías,
y- que bu amor me encubrías;
mira que gran desatino.

VANEGA S :

No puede ser?

A LIMA :

Ni yo ereo

que merezco, que me quieras,
ni que, quando me quisieras,
me eneubrieras ku deseo;
siendo tu esclava.

VANEGAS :

Es verdad,
mas pudiera otra ocasión
con precisa nbligación

oprimix la voluntad.
Amor no rne •aprietes más,

(Aparte)

que el valor me desampara.

ALIMA :

Si agora no se declara,

(Aparte)

no espero veneer jamás.

VANEGAS

Prosigue.

ALIMA :

También, serior,
.sonaba que te quería,
y que mi amor Lte dezia,
qué dis:parate mayar!

VANEGAS :

:, Por qué?

ALIMA

,Porque ,no es razOn
que••ujer, annque muera,
se arroja a ser la primera
en descubriT su afición,
que el hombre debe primero
dar ouenta de sus .pesares.

VANEGAS :

yo que te deelares?
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ALIMA:	 VANEGAS:

digo yo que te quiero?	 Haz euenta que por ti MUCTO.

VANEGAS:

, Pues ,digo vo que me quieras?

AumA:
yo •igo por ventara

que Io has dicho?

ALIMA:

Haz euenta que •e lo pago.

VANEGAS:

De es•o 'no me satisfago.

ALIMA:
VANEGAS: Como me quieres, te quiero.

, Era loetrra
muy •grande que ,me •quisieras?	 VANEGAS:

Como •te quiero, me qtrieres?

ALIMA:

Otra vez digo que si.

ALIMA:

Siendo querida ,de	 •
fuera •dithosa	 suerte?

VANEGAS :

•i •ie•e en quererte,
me am•ras?

ALIMA:

Piens• que .si.

VANEGAS :

•i muero po• tí,
es cierto que por mi •ueres?

ALIMA:

Digo que si.
VANEGAS:

si no?	 VANEGAS :

Pues hablar
ALIMA: podemos claro los (los:

No te qu•siera. yo te adoiro.

VANEGAS:

, Pues está en •u volun•ad
,del amor la potestad?

ALIMA:

El eneubrirlo estuviera.

VANEGAS:

-Pues me dixiste aOEora
que me amaras, si te amara?

ALIMA:

a Dios
que Ilegamos al

VANEGAS:

ALIMA:

Veneiste, general.

ALIMA:	 VANEGAS:

Porque tu amor me obligara.	 Oxalá fue•a
que el ser amedo enamora.	 tu afición talt verdadera!
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ALIMA:	 VANEGAS:

Pues qual indicio resiste 	 Recelo, •
al amor que ya mostre?	 •	 que me engañas, pues el eiele

a t•l tf,empo lo ha esto•tado•
VANEGAS :

No cludo, enemiga ; en vano,
que este papel en tu matte

(Tocan a rebalo)

niega en tu pecho la fe;

ALIMA:

j.•uego dadas, mi amor?

VANEGAS:

Si.

mas a rehato han tocado.	 AumA:
Y yo el tuyo ,pues te vas

ALIMA:	 y muestras que puede .más
Oye la verclad.	 tu honor, que •mi •mor en ti 4.

Análisis comparativo

La semejanza entre los textos de Tirso de Molina y Ruiz
de Alarcón se observa ya desde su estructura puramente exter-
na. Doria Magdalena manifiesta su deseo de declararse a Mire-
no a través de seis versos de la corta escena VII. Alima tam-
bién utiliza sólo media docena de versos para su decisión.
Ambas fingen que duermen recostadas. Las escenas siguientes
son largas en las dos comedias: 217 versos en El vergonzoso
en Palacio y 159 en La maganilla de Melilla.

Los versos son octosilabos en los dos textos; pero tienen
además una curiosa coincidencia; tanto Tirso como Ruiz de
Alarcón los estructuran en redondillas abrazadas (a b b a), con
preferencia por las rimas agudas.

Pero además de esto podemos establecer las coincidencias
fundamentales en tres planos: la aeción de los actores; las for-

(4) thilizamos para el texto de Ruiz de Alarcón la Seguncla parte de las
Obras Completas de Juan Ruiz de Alaccón, en la edición fasc. de A. V. Elieasole,

Castalia, Valencia, 1966, t. II, págs. 116-118 y Obras Completas de Juan
Roiz de Alarcón, Eclición de Agustin MillaTes Carlo, Fondo de Cultura Econó-
inica, Mexico, 1957, t. 11, págs. 223-229.
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mas de expresión; y el contenido de ios sentimientos de los
actuantes.

En la escena VII de Tirso de Molina, doria Magdalena queda
sola; se sienta «en un silla y finge que duerme». En La man-
ganilla de Melilla, Alima, se recuesta para fingir •que duerme.
Inmediatamente salen los objetos a escena, los objetos del
amor de los protagonistas: Mireno, en la obra de Tirso, y Va-
negas, en la de Alarcón. Ambos contemplan a las mujeres .apa-
rentemente dormidas y monologan y act ŭan, aunque con muy
distinta evolución: Vanegas toma ei papel de Alima y lo lee;
Mireno se aproxima, pero se retira, indeciso.

Doria Magdalena y la hermosa mora Alima sé fingen dormi-
das, confiesan su amor en el artificioso suerio y mezclan en
sus apartes palabras que pueden suscitar los celos de sus ama-
dos. Hay una indudable coincidencia de funciones, pero las
confesiones de los protagonistas están estructuradas. en -dis-
tinta forma y parecen condicionadas por su diferente status
social.

La heroina tirsiana, doña Magdalena, comienza invocando
el nombre del Conde de Vasconcelos, para infundir celos;
después finge, en su largo monólogo, un diálogo con Mireno,
en el que ella plantea las intencionadas preguntas y da las
respuestas adecuadas. Es toda una confesión, hábilmente es-
tructurada desde el punto de vista de efecto dramático.

También en el primer tiempo de la escena de La mangani-
lla de Melilla se desarrolla el mismo fingimiento, pero con una
estructura distinta. Aquí el capitán Vanegas pregunta y Alima
responde categóricamente, en su fingido suerio.

El cambio de situación se produce cuando despiertan am-
bas protagonistas. Podemos fijarnos que en Alima no hay tran-
sición; despierta en el momento en que pronuncia el sintagma,
«mi amor». En cambio, doria Magdalena tiene que despertar
necesariamente ante el grito que da Mireno, al oír de sus
iabios:

«Días .ha que os preferí
al Conde de Vasconcelos»



486
	

FRANCISCO SERRANO CASTILLA
	

AO XXII

Para nosotros la situación está mejor elaborada y tiene más
tensión dramática en El vergonzoso en Palacio; pero además
creemos que Tirso profundiza más en el carácter de los perso-
najes en el segundo tiempo de la escena.

La heroína trisiana, cuando despierta, finge que no se acuer-
da de nada de lo que ha soriado. Le insiste a Mireno para que
se lo diga, más que nada para obligarle a confesar sus propios
sentimientos. Pero cuando Mireno resume el suerio con estos
versos:

Que he de ser preferido
al conde de Vasconcelos.

• Mire si en esta ocasión
son los favores pequeños,

Doria Magdalena corta ias alas de su entusiasmo con el fa-
moso bordoncillo que se hará famoso por La vida es sueño, de
Calderón de la Barca:

Don Dionís, no creáis en suerios,
que los suerios, suerios son5.

• En cambio, la actitud de la protagonista de la cornedia de
Ruiz de Alarcón no cambia al despertar de su fingido suerio. El
suerio es un subterfugio para iniciar la confesión amorosa. En
principio responde a Vanegas que soriaba disparates e ilusio-
nes; pero pronto termina confesando su amor, en forma abier-
ta y sumisa al mismo tiempo. Creemos que para producirse
la declaración 'de Alima no era necesario el recurso artificioso
del suerio. Debemos reconocer, sin embargo, •que ì diálogo
interrogativo entre la mora y el capitán cristiano es un juego
dialéctico que no carece de fuerza dramática.

Como punto final de este análisis comparativo, queremos
resaliar la habilidad con que Tirso de Molina y Ruiz de Alarcón
establecen la interacción de los protagonistas. La actitud de los
sujetos de las parejas enamoradas cambia bajo la influencia
del condicionamiento social.

(5) Tema este de gran interes y fortuna en nuestras Letras, digno de especial
-studio.
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En El vergonzoso en Palacio, doria Magdalena debido a su
nobleza, a su elevada condición social, lleva la iniciativa, dirige
la acción, incita al intimidado Mireno que se siente anonadado
ante la hermosa dama.

•En La manganilla de Melilla se cambian •los papeles. El que
inquiere, el que dirige la acción, basándose en su prestigio de
capitán cristiano, es Vanegas. •a mora Alima, por su parte,
muestra cierta sumisión, pero al mismo tiempo confiesa sin
rebozo su amor.

FRANCISCO SERRANO .CASTILLA


